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AJlloos: 

Caentu viejos libros que Sócrates, en risperu 

M recibir como discípulo á Platon, soM que un 

cisne venía' posarse en 1" seno. Yo qne vivo mon­

talla de por medio con la sabiduría, no be aollado 

nada; lo coal no ha impedido que dos pájaros canG­

ros y de cuenta, se: me viniescn encima , acariciarme 

con IUS alu. Es snmamente lisonjero. 

I Oh aves desocupadas y rámilas, de libre '1 gentil 

vuelo, nacidas puede decirse en el mi5lllo espinillo, 

aunque prcfiera la una hacer IU nido en el ehapit .. 1 

de alguna columna jónica 6 corintia. y la otra en el 

• Véaa. el IIp.!o<1ice. 
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alero de cualquier rancho de las islas cubierto de 

biricuyá y alverjilla; amables calandrias que can­

tais á la amora, ya que habeis venido á visitarme á 

los primeros fríos de mi invierno, despues de salu­

daros gozoso, seguid alegres vuestra ascension aérea; 

encontrad fruta deliciosa que picotear en los verjeles 

del tránsito; y pueda yo escuchar agazapado en la 

enramada vuestro!! gorjeos matinales, repitiendo los 

votos del excelso agustino español: 

Despiértenme las aves 

Con su cantar sabroso no aprendido, 

No los cuidados graves 

De que es siempre seguido 

El que al ageno arbitrio está atenido. 

Metáforas y reminiscencias poéticas aparte, her­

manos en Cristo (no quiero decir en las Musas por 

no desobligar á Obligado), he recibido vuestra 

carta y los versos á que ella se refiere. Son bellos 

y armoniosos. Aunque lo sepais, es grato repe­

tirlo. Esos tercetos remozados y frescos, me pro­

ducen el efecto de una salvilla de plata macisa del 

tiempo de la Vireyna vieja, llena de mosquetas y 

jazmines recogidos en alguna quinta de Belgr:mo. 
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¡ Qué diría LeolW'do '1 Lupercio de .\rgenlola; qué 

el fiero Dante, al ver el molde scnro de IUI pensa­

mientos, sirviendo á los caprichos ingeniosos de nues­

tros poetas portdlos I Les 'lIlreceria algo de prora­
no, allí como si se sirviese en un banquete CAtalea 

Conkro en los copones de la catedral. Pero pesia 

al aquellas grandes sombras, resulta que el terceto 

sirve para todo, hasta para condenar el clasicismo. 

De repente se ha de iluminar el Escorial con luz 

eléctrica I I Qué tic mpos ! •.• 

Dejándonos de refle1.ion~ melindrosas ¡sabeis ami­

gos, que el haberme namaclo maestro, si obliga IQl 

gratitud, me llena de rubor? ¡Maestro yo, que tanto 

hubier:l necesitado aprender I Ll.madme ántes com­

pallero afectuoso y quedareis cumplidos. Anda por 

ahí UD fénii ya calvo de las letras, redomado admi­

rador de sí mismo, que afirma no si nad'l, bAjo la fé de 

su sapiencia. A verdad tan pelada no hay respuesta. 

i Cómo aceptar entonces el título honroso que me 

dais? Ganas me vIenen de decir algo semejante , 

la~ palabras del ~larqués de Vill.ena en el Madas, 

cuando recibió la carta del clavero, que se rdería á 

sus horóscopos: 
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I Yo astrólogo, yo adivino I 

i Yo dado á la nigromancia I 

I Sólo porque ven mas libros 

Reunidos en mi casa 

Que en todo el reyno I ¿ Y acaso 

PodráD saber lo que tratan? 

No, gentiles caballeros, yo no soy maestro de na­

die, y méllos de vosotros que marchais á la plepa luz 

de privilegiada inteligencia. La tea que llevo en 

1:1 mano es vacilante; solo alumbra mi paso entre las 

ruinas de la pasada juventud. Sea como (uere, es 

dulce la palabra de l. amistad que nos alcanza en el 

retiro y en la sombra. 

Viniendo ahora á lo esencial de la cortesísima 

misiva á que contesto, me ocuparé rápidamente de 

ello, echando todo escrúpulo á I:l espalda, y despues 

de santiguarme tres veces á fuer de buen cristiano. 

¿ Co~ que deseais que yo decida en la descomunal 

contienda, pidiéndome consejo para seguir lidian­

do ó hacer paces? I Vaya un com!'romiso! ...•• 

No importa •.. Conozco las piezas del debate; las sé 

casi de coro, Me he inclinado ya á este, ya á aquel 

lado, y apénas si aún puedo salir de mi perplejidad. 
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< Quién no diría que Oyuella tiene ruon en su calto 

por ):¡s dos familias divinas, la griega y la crutiana 

(:toque de esta no tratar:\ al presente), volviendo la 

wista siD cesar á la egregia p3tTia desheredada de los 

rlioses y los héroes, en que cantaba Pfndaro, que 

\'¡ve más que las acciones, la palabra elicapad, de 

IIna alma profunda po1' labiCls amados de la. Gracias? 

.. Es aU! donde Citerea ama todavia bajo el m4rmol. 

y donde esparcida su hermosura en la límpida atmós­

fen, aspiramos una p:llte de !lO inmortalidad," Lo ha 

dicho bien el p'>cta: e una miel pl11ll fluye aún subre 

el HYlDeto. Ap..,lo dora siempre los largos veranos 

de aquella tierra consagrada, y los mármoles de ~fen­

deli resplandecen todavía al fuego de sus rayo. 8_ 

Encadenados al carro del irte victorioso, SOIDOS &US 

cautivos, y mi amigo el cantot de Ero. ba podido 

repdir con Byron: «BeUa Grecia, 4F hielo ha de 

ser el corazon que te mire sin sentir lo que siente 

un amante inclinado sobre las cenizas de su amada,.: 

Mas por grande que sea nuestr!! admiracion, atraí­

dos de los prestigios de la beJIna clásica; porinten­

S!l la sed que nos llcyc á beber en las (aentes inspi­

radoras donde IRs Náyades suspiran, no debemo~ 
.,Ividamtls ni de nuestro tiempo, ni para refrescar 
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nuestros labios en la fIebre ardiente de la vida, del 

l1~ananti:t1 que surge en la tierra nativa, dando loz'l' 

nía á 103 prados en que corri6 nuestra niñez, aCOID­

I'allamientll mmoroso á nuestros ensuellos juveniles, 

y vigor al alma siempre ambiciosa de nuevas impre­

siones. Fijar la mente en un ideal artístico de 

convencion, inmutable, equivaldría á inmoviliz:\T el 

pensamiento en las fruíciones de un éxtasis perpetuo, 

privándole de su fecundidad incesante. Enhorabuena 

venérense las reliquias de las grandezas caducad:!!;, 

sin arrebatar á los altares demtidos sus mutilados 

simulacros; arrodillémonos en los venerables santuarios 

donde la humanidad pontificara bajo la representacion 

del genio antiguo; pero salgamos luego a 1 aire libre. 

y admiremos, fortalecido el espíritu, á la naturn­

leza eternamente rt:novada. Las corrientes de la 

vida nos arrastran. Si la memoria \'ué-lvese al pasn-
• do, es como la llama de una antorcha lIevnda contra 

el viento. No la dejemos apagar. 

\" \'iniendo ahora :í tí 10 kafaell poeta de los dul­

ces cantares argentinos, adorador del Sol y de I~\ 

pampa; tamhien se creería, si se juzgase solo por el 

sentimiento engendrado en las blanrlicias del h .. g:u, 

que arrebatas la palma :i tu ad\·ers~,flu. i Es tan bella 
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la .,-tria, la !autoría tan dr.llD'tic:a. la, aspiraciunn 

Iso atas ~ A lIlU, tabe, qae ni la creduli.tad .ília, 

ni la mística existe... DO tellÍeDdo en eran C1le1llJl" 

qae "i'&IIlos. 'lu divinidades del Olimpo. ni di.po­

,iciOD aillg1lDA. por lo visto, para ir , las vieja. 

catednle, , buc:ar los .aatos ., 101 ÁIlgeles en ~al 

honaaciaa. de piedra. aunque lo hiciera Got'tbe 

conteado ea pos de la leJeDda. Campo J m'\S c:aDI­

po. cordillera tru cordillera. el u.,-cio. los &DCha, 

y IOlitarios ríos., el cielo rulguroso. la iDlDeuid.td, 

101 ADdes. Ah" segun ta criterio literario, j6yen. 

(rclCa, iDriolada, existe la iaspiracion, la poe,ls de 

América. que DO nece.ita las guimalcLu mucbitas de 

101 templos pagaoos. Di las rosas de Jericó para real­

zar .a hermo.ura. cuando tenemol por esos ~I"CIIIIII 

la del pa's. con ua olor uqaisilo de lerrallo recien 

juagurado. La melaDcólica pitarra nle tanto como 

la lira de Oñeo, y los ,..... de aqueUa 110_ 

méDOI tiernos. qae las bmcntacionel del amUlte de 

Euridice en el fundo del llemus, muy bieo de.peda· 

udo por las mujeres de la Tracia. , quienes d~e· 

i\ara. cuando por acá lu qucremOl á t •• dAs. I Qaé 
necesitamos de los idilios dt'J ,,,,lIc de Tempe. valle de 

:lb:\Dico. de bos p:1lumAS de \'éDIlS. ni de J.,. ci.oe. de 
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Erimanto, que en resumidas cuentas no eran sino una 

especie de patos mas blancos y con el pescuezo mas 

Inrgu? Nada f:~lta para nuestros cuadros bucólicos, ni· 

el chirrío de las carret!!.s, st¡'idelltia plaustra, que 

decía Virgilio. y si remontamos el vuelo ¿pediremos 

:l la liccion lo que la realidad nos ofrece? A nuevo 

mundo, nuevos cantos. Cuando se posee inmenso y 

rico territorio, nobles tradiciones; ensanchada por el 

empuje de los siglos la órbita del pensamiento y de 

la actividad material, no es cuerdo el irse:i VIVIr 

encuamado en el Pindo, sin otro prospecto qtle el de 

petrificarse en el arrobamiento de un arte em'cje­

cido, 

j Desventurado! ¿ Ignoras que al lado de la nuestra, 

y detras, hay otras civilizaciones que· vienen trasmi­

tiéndose en el tiempo su luz y sus tesoros) ¡lhs 

recogido ampliamente la herencia, y aparentas des­

conocer el beneficio!- ¿ De dónde aprendiste las sen­

tidas modulaciones de tu lira, pues por mas que 

'luisierns negarlo, lira es la tuya :i que las mismas 

(;rncias pusieron cuerdas de oro? ¿ Rehusarías, te pre­

l.'Untaré con un grave humani~ta, reconocer lo divino 

porque aparece en el arte y el placer, y no solo en 

b conciencia y en la accion? No se trata de some-
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terte á estrechas reglu, ni ó. loe; preceptos de un:\ 

pedantería tiránica; pero tu misma originalidad envio 

(Hable nos e,stá revelando, que el fruto nose ha colori· 

do en el árbol sin que una savia robusta sustentue las 

míces. La planta humana se desarrolla, es cierto' 

en cnalqaier zona; mas ha de ser á condicion de no 

dejarla, antes de estar crecida, á la intemperie. En 

donde hay vida, sin dudn, existe la bellen, y por 

consiguiente la poesía. Empero lu rormas nobles y 

graciosas con que la traducim?s :í. nuestro lenguaje 

limitado, no se aprenden con solo descender al rondo 

de nuestro corazon, ni contemplando embelesados 

una nah¡raleza exhuberante. Es Laenester pasar por 

la Academia, adornada con las estatuas de las deida· 

des antiguas. Tu Flor de stíbo habría muerto des­

conocida á la márgen solitaria del río, si DO la 

hubieses presentado á nuestm admiradon en vaso 

fino de cristal. No obstante lo dicho, acepto como 

si fuera mío, y te encargo su tradllccion en romance, 

este verso genial de Larontaine: 

• Donnez-moi du nouveau n'en fUt·iJ pas au monde. 

Ahora, sin insistir mas en las doctrinas que no 

pretendo enseilar, y que sólo he desflorado para retar· 
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dar, segun es de práctica entre jueces, el fallo que 

se me pide con desparpajo gallardisimo i leidas una 

y otra vez las composiciones rítmicas, causa del beren­

jenal en que denodadamente se han metido y me· han 

metido 5m aatores i declaro, que en Dios y en mi 

ánima, despues de pesar con madurez los relevantes 

méritos respectivos de aquellos, ninguno de los dos 

amantes de la gaya ciencia que aguardan esta deci­

sion en el torneo literario á que bajaran, mantenién­

dose en actitad belicosa, merece exclusivamente la 

palma, y si ambos ser coronados, de jacintos Oyuela. 

y Obligado de sauce arrancado á orillas del San Bo­

rombon, que corre cantando vidalitas. 
Item mas opino, que Oyuela, domicili.índose en 

Canuc:las, donde á falta de amhrosia se alimentará 

con mat:lmbre y picana asada, debe abandonn.r la 

lectura de Homero y su familia lírica, siquiera unos 

, .. einte anos, sustituyéndola por In. de • Aniccto el Ga-

110. y e La Vuelta de Martin Fierro », que aprenderá 

de memoria. Miéntras, para equilibrar, robuster.er, y 

acriollar su temperamento literario, será bueno que 

;¡provechando este invierno, vaya á zamparse en la 

laguna Pichi, próxima del Nahuel Ruapí, tomando 

{lespues de cn.da bailo un verde, mejor que el néctar 
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de 105 dioses. El viaje de ida y vuelta, rAurra8q,uaJldo 
:i su gusto en el camino, lo emprenderá en un maocarron 

patrio, y por ser poeta, ensillado con un reNdiio ClIft­

tor; así se librará del Pegaso, animal arisco y duro 

al freno. De paso bará ?ascana en la estancia de D. 

Benjamin Zubiaurre, ó en PorongUit08, asistiendo en 

oportunidad á la esquila y á la yerra. No faltará 

allí quién le enseiie á ecba.r un púJl. Para amenizar 

IlqoellllS faenas campestres, dejándose de las odas 

de Safo, cantará junto al fogon, en un tiple del gui­

tarrero IUmÍfez, la milortga, 

Haciendo gemir la prima 

y llorar á la bordona. 

• 
Siendo moralmente imposible modificar de zopeton 

los gastos artísticos adquiridos en el estudio de 105 

elásicos, que se nos pegan como la túnica de Neso, 

en vez de Uevárselo soliando con el Pa.rtenon y las 

maralillas helénicas, podrá pasar las horas muertas 

en contemplacion de la piedra movediza del Tandil, 

recordando los versos emolientes del más inoc:enton 

de los poetas: 

Cada comarca en la tierra 

Tiene un rasgo prominente ete. 
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De este modo su espíritu se irá tiñendo poco á 

poco con el colorido local, que tanto le recomienda 

su émulo, con quien se haría luego la paz al són de 

una habanera quebrada, bailada por ?uros criollos con 

sus minas flexibles. 

Respecto de Obligado, soy tambien de dictámen, 

que inmediatamente se ponga en viaje, aunque se:!. 

en una b:!.landra con troja, poniendo el rumbo al m:!.r 

Egeo, sin parar hasta Atenas, y allí, en la augusta 

ciudad de Minerva, la de los ojos azules, diosa de 

b. sabiduría, que segun malas lenguas no inspiró 

nunca á ningunpoeta, aprenda el griego, reveren­

ciando las ruinas que han venerado las naciones. 

Pero antes, por vía de bautismo clásico, atravesará á 

nado el Helesponto de Abydos á Séstos, munido al 

efecto de vejigas hinchadas; visitará luego las sa­

gradas márgenes de DelCos, y dirigiéndose en seguida 

al bosque antiguo de Dodona, permanecerá en él, 

solo su alma, dos ó tres olimpiadas, sumergiéndose 

en sus fuentes habitadas por ninfas, y evocando en 

la soledad sus divinos oráculos. En todo este 

tiempo no probará el mate,_ ni fumará un cigarrillo 

de tabaco negro, teniendo por único sustento la do­

rada miel fabricada por las abejas del monte Hybla.. 
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Con este régimen, sin olvidar' Santos Vega, elUl.1ta­

da su fantasía, verá puar ante sus ojos la sombra 

gigantesca de los antiguos vates, á quienes saludará 

quitlÚldose la galera, admirando la gracia, In per­

(eccion de la forma en sus cantos celestes, y vol­

verá. á sus pagos espiritualizado, con gran copia de 

colores, con impresiones indelebles, trayendo en el 

oido el eco de la verdad noble y sencilla, y en la 

mente un reflejo del eS91endor olímpico, para ilumi­

nu sus cuadros argentinos, sin mengua de su origi­

nalidad y su frescura. 

Ejeclllada esta receta, me persuado loh jóvenes 

amigos! que acabareis por entenderos, sin que ni las 

Musas, ni los manes de los Incas puedan quejarse de 

vosotros. Sereis más completos abruándoos. La 

poesía, de origen divino, no tiene patria, ni escuela. 

SIlS dones están esparcidos en la tterra, y aqu~l será. 

mas feliz que pueda juntar en su guirnalda á las adel­

bs del Eurotas, las fiores silvestres de nuestro suelo 

bendecido. 

Aquí debiera terminar, que ya es tiempo; mas no 

quiero hacerlo sin pedir escasa por el retardo de esta 

contestacian, Se esplica. Recibí la carta á que res­

pondo, el primer d(a de la semana santa; y temeroso 
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de ca.er en pecado mortal ocupándome de versos en 

horas que la cristiandad destina á meditaciones piado­

sas, he esperado al Domingo de Pascua, para dirigir­

me á vosotros con la conciencia limpia. Haced 

tregua oí vuestra contienda, que será buen consejo, 

sin :>erjuicio de seguir cantando á destajo cada cual 

en su cuerda. Ilabrá ganancia para todos. 

Agradeciendo cuanto de mí decls de bueno, cl1m­

pleme ahora corresponder vuestro gentil saludo, agi­

tando al aire mi blanca banderola, donde acabo de 

inscribir por mote, precaviéndome de volver ya á ter­

ciar en doctas zalagardas, el sabio axioma de Zenon: 

Abstine el ,u,tim. 

Soy vuestro. 

CARL.OS QUIOO V 81'.\1'10. 

- 11 • .. 
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Á CALISTO OYUELA 

CARTEL 

Tú, que pulsas la cítara de Orfe? 

No extrai'i.arás, Calislu, que mi Musa 

De batallar contigo entre en deseo. 

Sírvame, amigo, tu amistad de escusa, 

y la conciencia de que nobles lides 

Del alm'l con el alma, no rehUJ3. 
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L'l, !!enerusa ~:lngre de los Cilles 

Il::.ce ¡::allardo el combatir, I'mbemos, 

En franca lucha, la virtud de Alcides. 

I Sus I y oS. la arena; pero a,o;{ que entremos, 

Maglier antigua usanza, e, pertinente 

Que al gr:m concurso las causales demos. 

Quéjome de tu Musa irreverente, 

Que, en busca de las sombras del !>:lsado, 

Huye la luz del ideal presente; 

Que en el vetusto Pindo sonrosado, 

En las aguas, ya turbias, de Helicona, 

Del Arte sueaa el esplendor sagrado; 

Que de hiedras y mirtos se corona, 

y no de las gúimaldas del seíbo 

De nuestra bella americana zona; 

Que rinde culto al sátiro lascivo, 

y al águila de Júpiter, hurana, 

y no IÍ los vuelos del chajá nativo; 
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Qae Iftpa del PUDaSO la IDODtda. 

\" poDe, coa los ADdes. ell ob'ido 

De Su MartiD la memorable haada; 

Qae caDta de mi AmbiCa al oido 

En ellenp:aje de los dioses, bello, 

Pero jalDas del CorazOIl sentido; 

Qae, aaqae en mi- tierra DO se acwrdea de ello, 

La faa de cierta cuadora inrrata 

Deseabre de la lana CD el dellello; 

Que ns contornCK mágicos retnta 

En el Tajo meaqaino, J DO se mira 

En los eriatales del IObelbio Plata ; 

y por fin, que hasta el aire qae Nspin. 

Es de SeptuDO el bijo &nIIOllioso, 

y DO el pampero qu la Patris a.pira. 

EstAS mis quejas IOD. que escucha anaiOlO 

El gran CODCurso, J á librar batalla 

)le deciden, poeta generoso. 
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No la lanza, la espada, ó la metralla, 

Vendrán en sangre á humedecer la arena, 

Que Marte léjos de nosotros se halla: 

Vendrá tu lira, de cadencias llena, 

y en contrapunto de mi verso escaso, 

En la parla dirá de Juan de Mena 

En qué supera al Andes el Parnaso. 

R,\PAEL ODI.l0ADO • 

RUl'n1l8 Aires, No\"ierr.\lI"e de 18::11. 
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Á RAF AL OBLIGAOO 

Sur del! penwra DOU"""Wt r.iaona de. veMl antÍflOfll 
",.dril< c:1t~rlie,.. 

Sobre inqweto corcel, rrentr serenll, 

La lanza en ristre, y con marcial talantc, 

Entrute, amigo, á la rcnclta arcna. 

Y, cual modcrno cabal1ero .adute, 

Ante el concurso que cn silencio aticnde, 

En SOD ele rcrra me arrojaste cl guante. 
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No lo extralio en ver<bd, ni me sorprende, 

Siendo como eres de la heróica raza 

Cuya alma al grito de la lid se enciende. 

Mas, dime, / por ventur:I, no hay en plaza 
( I Dids que soy antiguo I ) otro mis fuerte 

Que yo, para blandir la ingente maza? 

I Elegir á quien ya la airada suerte 

Negó inge:1io y vigor, para llevarle 

Al antro pavoroso de la muerte! 

/ No fuera, dí, mi!. noble ahandonarle 

Allá á su númen destemplado y frio, 

Que á desigual combate provocarle? 

Ma¡ pues te empellas, sea: tu alto brio 

No tengo, :í fé, ni tu feliz destreza, 

Mas de mi causa en la bondad confio. 

Tu acusacion por fulminar empieza 

Mi Musa irreverente, que un tesoro 

Ve, en lo que fué, de espléndida belleza. 



Qu ye- ea lomo del Sol el nado COlO 

De I~,. lI.lftS YOI.~le~ y en b runte 

La hermosa aiDra de .... ejal "e 010. 

Qtae rtDlIJICiaDClo .1 ideal pre,nt .. 

ED 1 .. tÍDiebl .. "eDOS del paudo 

Ay! se cOl8pl.ce en eD .. oln, mi rreDle, 

I Pfadaro. Saro, Homero nacndo I 
Si fuisteis IOIIlbru sólo, 1(. yo .Dlaelo 

Virir en ... bra eteru _,.ha. I 

s ...... enneh. en aÍllerioso yelo 

A los crie,.,. habló, qu aoarintcs 

J..aciDUOn en l. tinra el cielo. 

Vertieron ea cascada esplen"entes 

La fé. el alDor. la uiaacicae. la .. ida. 

2D los bosques, lo. prados J la. eaenle •• 

; 8. WIG ffOJ- del CIJt"UmI .. Iidta 
Afi .... , Rafael! ~7CDdo' Homero 

1 Oh cúl se siente el .1 .... dolorida 1 

o 
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Héctor sin vida cae; Aquiles (lero 

Arrastra su cabeza ensangrent:lda, 

Que abriendo va en la arena hondo sendero. 

V ése á la tierna madre desolada 

Su pecho desgarrar, pidiendo ansiosa 

llajar con su hijo ~í la infernal 1110ra<1a. 

Acude al llanto allí la casta esposa, 

y al ver el cuadro horrible, cae en tierra, 

y rueda léjos su diadema hermosa! 

Tu noble pecho, Rafael, que encierra 

Tal tesoro de amor ¿ no se enternece 

Ante este fin de la nefanda guerra? (I) 

¿ Le llamads vetusto? i Oh! no envejece 

Lo que es bello y sublime! Antes su gloria 

Con majestad eterna resplandece. 

11) Sabido ~s que lt~ muerte de Hértor no tuvo 
por efecto inmediato la termin!\cion dll la gllf'lTU de 
Troya; pero t'tlé el principio del fin, pues dicho cau­
dillo era la columna, el Ilcn-io todo de la defemn. 



JU"T.\ LlTt.RAIII.\ 

I C6mo lnula el alma la memoria 

De aquella brea (alanje de inmortal n 

Que arrancu supo al tiempo la Yictorial 

IOh bendecida edad en que 105 males 

Mitigaba del canto la armonia, 

DelTllmándose en plácidos raudales! 

Pasaste ya I La ciencia cada dia 

Nos anebata UD sueilo, y despiadadll 

Sólo la dada' nuestra mente tia. 

Mas no pretendo yo que encadenacla 

La inspiradon en e I altar pagano, 

1::1 vuelo tienda hácia la edad pasatla. 

El vel'!lO, de la (orma soberano, 

!tlayor intensidad, mayor altura, 

Luego alcanzó del ideal cristiano. 

Láncese, pues, :.Il:i donde (ulgara 

El sol de.l Porvenir; mas siempre esplenda 

Rica y sencilla. transparente y pura. 

11 



12 JUSTA L1TETARIA 

y en vez de entrar en criminal contienda 

Con los pasados siglos, procuremos 

Que el nuestro los reuna y los comprenda. 

Heleno mármol con afan busquemos, 

y de la luz moderna á los fulgores 

Estatua nueva y magistral lahremos. 

I Criollo, dices, no soy, porque loores 

No entono al grito del chajá, y p'fefiero 

Los trinos de los dulces ruiseñores I 

Porque el ombú no canto ni el pampero, 

Ni el perfume dudoso del seíbo, 

Ni los, famosos ya, huevos de tero! 

i Oh irreverencia atroz! IOh pecho esquivo 

Al amor de la Patria 1 lOh si áun ardiera 

La Inquisicion, para abrasarte vivo! .... 

I Qué I ¿No ves, Rafael, por donde quiera, 

Cómo la idea, de esplendor ceñida, 

Rueda veloz por la celeste esfera? 



JUSTA LITERA alA 

e No oyes la roz del siglo, enf:nndefida, 

Que coo acento universal. profundo, 

Al ¡:tan festin la hamaoidad con"ida ~ 

I Alcese el canto espléndido '1 feC1lDdo. 

No ya sólo , usalnr la Patria amada, 

Sino tambieo la comunion del mundol 

Désele aquella sencillez preciada 

Que luvo en otrol tiempos, '1 serene 

Hel Plata la corriente anebatada, 

El raudal, siempre claro, de Hipoc:rene. 

CALlaro OTl:ItU 

Ruenos-Aires, Diciembra 3 de lBS\. 

lt 
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Á CALISTO OYUELA 

Siempre rué la modestia hija ,iel fuerte 

V del talento, el generoso empei'hl 

De oscurecer los dones de la suerte. 

ror eso, mustio, débil y pequello, 

Pintas tu m!men, cuando ~iempre ha sido 

De los espacios y las cumbre5 duello. 



16 JUS1'A LItERARIA 

I Lástima gr:mde que á construir tu nido 

Vayas, ave canora, entre 1:1s pellas 

y duros riscos donde no has nacido I 

I Que así prefieras miserables brellas 

Al ombú de tus padres I al amparo 

De las selvas de América risuelias I 

I Que huyendo un cielo azul, diáfano y claro, 

Los clim:lS bUiques estranjeros, donde 

Es de sus rayos hasta el sol avaro I 

i Que no haya en tí esa fibra que re~ponde 

A la voz melancólica y serena 

Que el tibio seno de la Patrh esconde I 

lA eu. dulce amorosa cantilena, 

Que entonan por doquier montes y rios 

y allá en las Doches de la Pampa suena I 

No son antojos ni caprichos míos j 

No, que todo nos habla, hasta las flores 

Que humedecen del alb:1 los rocíos. 



JOST .. \ LlTERAR'" 11 

y 111. en c:aabio, (qll'i cantos, q.e n1more, 

Ettncltu .. ltojos de l. tiern amada ? 

V. lo bu dicho: tlol pardos naisellorel I 

l!Wcl su "0& melUlaa, regalad, ~ 

i Rep<XU4. ea or~lldola.. el sealido 

En las Arcadías de la edad puada 1 

10h dulces tvdes del .\bril ftorido I 

I Cuál gou.rás, modenao NemOl'Ulo, 

Oyendo el Ueil canto nu apreodido I 

v ah, .¡ Galatea el rostro hermoso, 

Amute nael"e 'ti, mientru, paciendo, 

Triscan tus cabras por el prado laerboso. 

Bell. oc:aslOD ?UJ. empuar diciendo : 

e 10h 1DÚ dura que máraol , mi. quJss •••• 
Salid lia duelo, ligrim.u. comeodo I • 

Pero, dime, eaH.to, 1 as! DO' deju 

Entregados , • búbaros , cantore., 

y Cn PO' del d~lo ruislllúr le' alija' 



18 JU,.¡T,\ LITERARIA 

I Aplaudo tu misioll liDias mejores 

Alcanzad la Patria, si al boyero 

Ensci\an n cantar los ruiseñores! 

Entúnces será Julio nuestro Enero; 

}<"lorecido el Abril; menguado el nii\o 

Que se atreva á comer huevos de tero. 

De la edad infantil, algun carino 

Les conservo, que al fin no son malejo. 
Cuando iun se tiene la color de armino; 

Pero concello que á tus gustos viejos 

Otros huevos más clásicos convienen; 

Por ejemplo, de grullas ó vencejos. 

r.!as, ¿ así mis tercetos se detienen 

A platicar de pájaros salvajes, 

Cuando tus griegos á nlÍ encuentro vienen? 

Cúmpleme honrar sus álicos linajes 

Prestándote alencion en este punto, 

Siquiera sea pur sus bellus lr:ljes. 



JUSTA LItERARIA 

Los salado cortés, , otro al annlu. 

B~lDwJ ..,¡,.." at4 tija '*'9 ___ 
Dices, ÜDdo ta tisis CD cODjaDlo. 

Y, uf qac ea el talla le coloquemos. 

Aladea COD .. pUie. osad(&, 

J:atcrlllG ttNCm 9 .angútralla6raRol. 

IOh NÚIIlCD nndor I loh Pocsfa' 

i Tan pobre ese. que ta cauclal DO bula. 
Ni la opaleDcia de la Patria mía. 

Ni aquellos ADdes C1Iya sien cODlnsta 

COD los de PÚOI invisibles picO$, 

A hacer 1. estatua COD la propia .,...a? 

~ Sed, Calisto. que no 10m05 riC05 l 

~Q.e todo un mando condenado vi ... 

A eterna copia? ¿ que nacimos micos) 

,No! qae en el Nortc relplandece alti ... 

La gran NacioD q1le al porvenir le la"u 
Como iad6mita alldaa locomoti ... ! 

19 



"ciar" ur •• "a., 
----- ----.-._ ..... _~~.-. 

I Su I 'Iae ríc el" quc,. la npn1lbu ; 

\' por .... J6na 'Iac la raa,i.a w •. 

AI,o pe" elel .lIDdo ea la balaaaa! 

I Ella DO el tierra para aUII nbrn I 

lE ... ao " Ilcrra I,.ra .. da, "te ..... 
U",ad", pillo. coa qaé alu la idea I 

Al el,lnelo. de l. wetdael ... c .... atlo, 

Ca. pi. el Ane ea la ral,ía 101 dftIlaos 
Que ..e "Ja , ., .ia.o ....... do ; 

No prefiera ai ¡rieCOl ai latiaOl ; 

y para le. aDle lo. paeblOl IJ1lDde. 

TalloA .., .. " r a,pfuru AaoIIlTIJI'M I 

Co .. o el "bol arraigae. cre&c.. ...ele 

Sa grata 1O .. bra, .a .ilDicale al lD.ado, 

Que as' ea la ticrra 8ft idcalse CllpaD. ; 

Pero couene coa &IDOI' 1"0'''_ 
S. gnerOla libertad prilDen. 

Su .ealilDieato aacioa'" lecaado. 





JUSTA LITERA RIA 

Torno á tu carta por la vez postrera. 

I Andrómaca infeliz! I Hécuba triste! .•.. 

Mas, oye, y díme la verdad sincera: 

¿ Ante tal relacion te conmoviste? 

¿ Ante el horror de semejante liza 

Los ojos, espantados, no volviste? 

La escena que tu verSD preconiza, 

Con su salvaje majestad aterra, , 
Y, en vez de conmoverme, me horroriza. 

Dejando :í Homero y la troy:ma guerra, 

Mi voto es este: que en la lira vibre 

Blanda nota de paz, y que en mi tierra 

El Arte sea, como el cóndor, libre. 

RAFAEL OULIGADO. 

Diciembre, 1881. 

• 
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IV 

A RAFAEL OBLIGADO 

,,"11. .. .. la 9tf1Ia4. ..-qllC Cite ..... 

~. (UU _ por "cpea ...... 

• ~ lo c.lAo. laábil_alc "'clltdo. 

I'<)f c~ Rarael •• .c .... , ca nno. 

\' .1 prel~ackr tft;IC:ar ca MOa_ el .... 

S.~.lo • __ ru hI "p1Uo lObera-. 

ll'Uf qtll fC1'ÍIn coe lnu ,.,r ... 
• lacteado acrario , .. "alir. qac laenlo. 

El ciclo ltO •• 0 tic la patri .... 1 



JUSTA LITERARIA 

~ Por qué ese dulce sentimiento, innato 

En tildo noble corazon, me niegas, 

Porque tus gustos ásperos combato? 

~Tan débil estás ya, que las manchegas 

Armas dejando, con que al circo ebtraste, 

Con las traidoras del sofisma bre¡;as? 

Dí, ¿ tambitn con cartones las forjaste? 

Pues de otro modo comprender no es dado 

Que un solo golpe á desfacerlas baste. 

I Hijo soy de aquel pueblo denodado 

Que en sed de gloria y libertad ardiendo, 

Clavó en los Andes su pendon sagrado I 

Que derramó en América el estruendo 

De gigantesca y veneranda guerra, 

Al són del canto triunfador muriendo I 

Que allá en las cumbres de su ex:celsa sierra 

Rompiendo el cetro á la opresion airada, 

Dió un mundo libre á la asombrada tierra I 



JUST.' LITERARI" .,­
.0) 

IOh pueblo heroico y grande I IOh Patria am:uul 

I ¡"eliz quien pudo en tu encendith Rurora 

Besar tu frente en esplendor ba/\:l.da I 

Hoy que la paz tus horizontes dom. 

Cifte tus siene'i con el lauro hermoso 

Por el que á Grecia todo el mundo honora. 

I Ménos hit Rafael! que en desdeiloso 

Tono te atreves á llamar mezquino. 

Lo que es excelso. sin rival. gloriosol 

I Vive Dios que es tn empeilo peregrino! 

(Oscnro el sol de Atenas? I Te ha cegado 

Su mar de lumbre, su fulgor divinol 

Deja para quien nunca ha penetmdo 

En el templo del Arte. hallar más grande 

Que el áureo Olimpo el IIIimani helado. 

Que en él, de Grecia la montalia expande 

Sus ,'erdes faldas, mórbidas, rientes, 

Miéntras que apénas se dibuja el Ande, 



JUNTA LITERARIA 

Alumbre, pues, sus atrevidall frentes 

Del númen griego la sin p1lr belleza. 

Derramándose en vívidos torrente!l. 

y con su misma virginal pureza, 

Que eternamente vive, ensalce el canto 

Nllcstra hermosa y feru naturaleza. 

Ese es el mármol, Rafael, que tanto 

Te indigna y hiere que á buscar acuda 

En aquel clima de celeste encanto. 

~l .. hl pretendes quc aunquc tosca y ruda 

Sea buest,.. palta, trabajando en ella 

Se alce la citatua de primor desnuda. 

IOh ingenio creador I IOh dara huella 

La que anhelas seguir, envuelta en brumas I 

(Somos indios tal vez? (Es nuestra estrella 

La que alumbro á Capacs y Motezumas? 

I lié ahí el ,,,mm,,m de tu ardiente anhelo: 

Quierea I ya entiendo I que vistamos plumasl 



I BisalTa pretensloa' i Tender un nlo 

Sobre el nuevo astro que rndianle asoma 

ED Duestro in.easo y traDS~renle ciclo' 

I Hijos lomos lAmbin de Grecia y Roma! 

La ana del Arte el luminar enciende, 

La otra, invencible, los imperios doma. 

Mas 110 mi masa eacadeDU pretende 

Con dllTos grilloa la sublime idea, 

Que á ella tambien la esclarilad orende. 

El noble 1&&0 de nustro arte sen, 

La razon clara. la conciencia pura; 

y en vez de usar ridícula lihrto, 

Quiero realce su gentil figurll 

La tónica sencilla y elegante 

Con que se adorna y viste la hermosura. 

¿Qu~ hallas en eslo por que así te espante ~ 

(Do está la copia? Si la estatua es "114M, 

}{wevcu fofYtQ.I tendrá, "NeN semblante. 

., ... 
• 1 
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-----------------------------------
Mas j guay del canto que de hoy m:\.~ se atreva 

A ser puro y galano! i Inrame! ¡Viejo! .... 

i Vejez robusta que al empíreo eleva! 

Pero este punto presuroso dejo, 

Que en bu§ca de otTo", mi bridon se lanza, 

Por que no digas que callanclo, cejo. 

No es el zagal que descuidado avanza 

(l;alatell .•...• más bien) cabras guiando, 

Lo que de Grecia á entusiasmarme alcanza. 

Es Pindaro armonioso, coronando 

La frente de 105 héroes; es Tirteo 

De guerra el grito por la Patria dando! 

De Leonidas el grupo gigllnteo, 

y su muerte inmortal! La dulce lira 

Del sin ventura enamorado Orfeo. 

Oh I cuando absorta nuestra mente gira 

En tomo á aquella antigua heroica gente 

Aura de gloria y majestad se aspira! .• 



JUSTA LITERARIA 

Ta .. !Óto quirrn "r l. rabia ardieate 

Pe Aquiles, cuando en 1I«lor enuftado, 

L. ruria atroz de las ven¡:anu.s siente •. 

Mas el poder in_eMe), auque veJado, 

Que en la verdad del KDlimienlo unte. 
TIl pre,-encion injusta ha traicionado. 

Si, amigo, á tu pesar te conmovute, 

Pues damu eon Rento lastimero: 

i AJMr'ÓIIItIOII WdU! I HéaIIM '"*! 

é Lo "1 ~ ¡Sollozas recordaDdo , Homero! 

Vamos! no sólo el C.lraZOD golpe •• 

El chajá. el rancho, el seibo y ••.• los de kro! 

i CltUieo eres tambien! i l.oados sean 

El SdOl' y 101 úgeles beDditos! .•.. 

Mas ya 105 homos dcl Infierno b"mun 

Para ti, Rahcl! J en infinitos 

Tonnentos vas , arder, quc irTftIn'eJlCe 

Mentar OSUle loa Rnliros anitos! 



30 JUSTA LITf.RARI" 

¿ No hablas de Marte en tu Cartel valiente? 

¿ No afirmas que mi ][nsa (á quien festejas) 

Se retrata del Tajo en la corriente? 

No te parecen, veo, tan malejas 

Las helenas ficciones, pues, con tino, 

Entre tus cantos revolar las dejas. 

Mas prodigarlas mucho, es desatino, 

Que aunque enimágen viven, ver es justo 

Que no cree en la Sibila el argentino. 

Da libre rienda á tu sencillo gusto, 

Que es clásico tambien, aunque ~ora gime 

De la consigna bajo el celia adusto. 

y pues inculta forma al canto oprime, 

y su alto vuelo triunfador detiene, 

Sus lazos rompa, y límpido y sublime 

Como en el Pindo, en nuestros Andes suene. 

CALISTO OYUELA. 

Diciembre ,le 18~1. 
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i Vaya un ardid para engalitu las gentes! 

¿Tan mal parada tu montaita viste 

Que tal argucia te saltó á las mientes? 

_11 Para darle más talla, te dijiste, 

• Echémosle una bóveda al Parnaso, 

• y al l11imani vencerá y al Miste. 

• Una cosa es mir:ulo á cielo raso, . 

• Donde sólo las cumbres giganteas 

• Van de las nubes á cerrar el paso; 

• y olra, bajo las bóvedas pigmeas 

• Del templo de mi pueblo, donde exijo, 

• • Rafael; que te inclines y 10 veas •• 

Sí, lo veo. . .• i y es grande! Quien te dijo 

Que me niego á admirar tales portentos, 

Ese, Calisto, te engalló de fijo. 

De muchacho bebíame los vientos 

Por ver montes sagrados. Mil c:J.mp:J.lias 

Hice en pos de famosos nacitnientoll. 



JUSTA LITERA RJA 

j Qué montallas, ~alisto, qué lIIoDtallas I 
j Cuál se er¡:uian sus piedras de cartones 

Casi casi hasta dar con las araflas ! 

Tres reyes, no más blancos que gorriones, 
Postrados ante el Niflo, le ofrecian 

En muda adoradon, preciosos dones. 

y aunque if:noro en ventad cómo sul)iaD. 

Allá en las grietas de las altas peflas 

Pesados bueyes s.in pacer vivia~. 

Una A,·cadia de jóvenes risuei'las 

y pu.lirlos pastores. sus rebaftos 

A pacentaban por aquellas brei'las. 

y como esto admiré por muchos anos, 

V aquel áureo gigante parecia 

Hender las nubes .•.• de plegados pallos: 

,Cómo extraliar, Calisto, la alegría 

Con que me ensellas tu Parnaso, abado 

Debajo de la excelsa galería? 

33 
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Soberbio debe ser; mas, ten cuidado 

De no mostrarlo bajo el cielo hermoso 

Donde se ostenta el Illimani helado! 

En llamarme manchego, andas gracioso. 

V es así la verdad, sin duda alguna, 

Sea Henares mi patria, ó el Toboso; 

llorque yo, por tu bien y tu fortuna, 

Aunque áspero y salvaje, ando vestido 

De caballero de la Blanca Luna • 

• A ley del vencedor quede el vencido, 

\. Dice un códice anticuo, que yo acato,) 

Ora esté derribado ó mal ferido .• 

De que yaces por tierra largo rato, 

(Quién dudará, Calisto?-y pues no hay veto, 

i Eres muerto, ú me cumples el contrato! 

Oye pues tu sentencia, griego neto: 

A fin de arrebatarte á esas quimeras, 

n·'r.e meses de Pampa te d'ecreto! 



~-_ ... ~- -- _.~-~ --~. _ ..... _. _. 

No caa. ~ .. eD ... laderu. 

So ... , rebaaos ele 4i_. ""';"1,.. 
Si cabru, 111 ridinlas cabnru 1 

J ..... de "iedra 1 .. lo ..... frnal .. 

l'ika 1 .. hiora.. ... iuado el RICio 

a.. '" _rgere ele la. cluu r"D'n; 

Pero. ea ca_blo, i q_ y .. to es aqael cielo I 

¡ C~_ eDCi •• de ID el al .. del poeca 

C. Y1YO imptalso de 'e'" el nielo! 

Te coericac, CaJi.llo. ntA I'Ccet!l, 

Pan siempre IDn el qae el pampera upin 

De btaea scDlido 1 de salad completa. 

Ya DIIDCe IDÚ t. ~erosa li .. 

1~ ele Orfco , rt'COpl' _icajas 

Ea ea baaqaete qae e. mitad mea&in. 

¡ Qtté! é No l"el que la .. ..ul .... , rellaja. 

RiDdíndo nito , la &ccioa rutrcn 

Que el .ido eDS.alu. y las paaiocla b~ju~ 
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Si quieres dioses, no los busques fuera: 

Ama el Sol de los IncM, cuya lumbre 

Reluce de tu patria en la bandera I 

No te cau~e el dejulos peS'\dumbre i 

No estén tus ojos sin cenr abiertos 

A lu .• que utros uduran .•.• por costumbre • 

• Deja á los muertos enterrar sus muertos, • 

y busca ""evo ItllÍrmol, DueV3 vid:!, 

De mi Améric3 aOlada en los desiertos. 

iNo vale más su juventud florida 

Que la de Vénus? i Nuestra grande historia, 

Que b leyenda de Hc:rcllle:; finj!id:l ? 

De Tirteo y Leonidas la memoria 

Será glorios:\, como dices, pero ••• 

i Un argentino mendigando gloria I 

Cierto dia, un ejército estranjero 

En Ayohuma nos venció .... i Aquel di" 

I"ué Lien tJiste en h pJ.tria del p:!nlpero I 



J'JST.' lITF.n 'Rh 

ID(alL"ta DOChe, tempestad !lombrh. 

Se desplomó en la tierra qoe en ohora 

Al tibio beso de la hu rei.. 

Inerme ,,{rRen que en Mlencio llora, 

Quedó l:a PalJh, en IU let.1 desmayo, 

A merced de la huute !'encedora. 

y con el pueblo qDe _cien en !tlaro, 

Al flft. CUlkas. IU gloriol. hermana, 

Como heri4., cayó del .isIDO rayo. 

tQaién lalvanl , la tinTa amerieaaa, 

Si no hay T~ qlle en audu quererl", 

LuchAndo Ino con mil. !'enun I!l:lllan:a ~ 

.... ," 

e Qaib? .• i Gi"temes y las gaochOlI - Se Alu en ella, 
I y cinco vece. el leoD hispdno 

Contr:a su pecho uronU se estrella I 

De San Martin el potro pampeano, 

Salta los Andes., y derriba y pasa 

Cumo lIDa tromba. basta el confin peru:1no I 



JUST.\ Lll'EnARt" 

1 Eso!\ ~on los LeanidlJll de tu caSa \, • , . 

Beba en la fuente de esa ¡;loria el Arte, 

Nunc:\ á la noble inspiradon esca~a. 

i Iláblarne ahor3. de tu excelso Marte; 

O tle aquellos su .. ínclitos pariente!!, 

Hermanus tle A rnadí~ y Durnndarte! 

En altos versos, por tiernas valientes, 

Tu amor nos juras á la Patria bella, 

Asombro, dices, de estranjeras gentes... 

¡Al fin te acuerdas que hu nacido en ellal 

IAI flD te postra~ á besu contrito 

De sus victori:1s la ful¡:ente huella I • 

Sí, grie¡o contumaz, te felicito, 

Porque has herido el Tempe y el E¡;eo 

Con tan salcaje inusitado grito I 

Mas, francamente, en tu pasion no creo, 

Ni en el calor de la muriente lla.ma 

A cuya lumbre tus tercetos leo. 



JC:5TA LlTF.IU_'.\ :ro 

Si tal amor la conlUD iun.llla, 

l Cómo es que nunca de lu plectro de oro 

En encendidos canlos le derrama? 

(C6mo es que prestas al CAstalio coro 

Atento oído, cuandu el aire llena 

L. grande VOl del I'anná sonoro' 

,Cómo e~ que olvidas la soberbh eacen:.. 

Donde teje, en las noches, el Crucero 

La blanca gasa de su llll: serena? 

Pero, díme, bucólico cabrero, 

y por ende, amador: (con que no c'jQ, 
Anle las flechas del voluble arquero! 

¡Cruel G:tl"tea! I desdel1ar tus quejas I 

¡Ay! Calisto, Calísto, esa muchacha 

No vale lln huevo de tus 9".'141, vieju! .•.• 

l Con qlle he moslrado sin querer la bibchll, 

y me empuj'lS al báratro sombrío 

Porque de Marte di.cllé la (acha? 
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¿ Con que cl¿sico soy, porque de un do 

Ví :í la m:irgen tu Musa? . .. Si es por eso, 

La inocencia te \'l\lg:1, nmigo mio . 

. \ ndrómnca . . .. es verdnd! Yo te conlieso 

Haber sentido, como tl\ lo quiere-, 

Ante su dudo el corazlIn opreso. 

Ni el clasicismo, en tan amables seres, 

Podrá nunca evitar que beba, amlg(l, 

Gota á gotn, el llorar de las mujeres. 

:\la5, ya la lucha que emprendí contigo 

Truécase en paz; y al oprimir tu mano, 

Te declaro leal, noble enemigo. 

Vuele, pues, tu alto númen soberano 

Del mar de Grecia á la gentil ribera, 

En tanto que yo agito sobre el llano 

De Echevenia la inmortal bandera. 

Diciembre ,le IMol. 



VI 

Á RAFAEL COLIGADO 

IOh cuán exhausto ya 1 Vedle: es el mismo 

Que ayer no más, fatídico, ir"cundo, 

)Iostrab:t su arrogancia y su heroi,mo • 

• 
R;lyO en las lides rué: terror do mUflll.,: 

y hoy, ya le veis, vencido y derribado, 

Ex:angüe yace, y en sopor profundo! 
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Mas llun propicio en su infortullio el hado, 

Al descarg:u sobre él tan duro azote, 

Recurso salvador le ha dep:undo. 

Áun puede tan orondo darse el mote 

De vencedor .•.• J Oh espléndido tra~unto 

Del inmortal y altÍl'o 1),,11 Qllijotc! 

Mas no le imitas tú punto por punto, 

No I que has dado en porfías tan extraihs 

Como en su vid1 las urdió el difunto. 

J Has superado, amigo, sus p:ltralhs! 

Pues, trat:indose de Arte, se te ha puesto 

Que has de medir pllr metros las montaibs! 

y al ver que ante el Parnaso el Ande expuesto 

En el templo del Arte, se humilbu:1, 

... Por cau;(( dI! lt& bÓI'ed,,!. h'lS upuesto. 

:\hs I :)or qué si el pe'lucllo se agrandaba, 

El ~rande :,en bulto', el de soberbia alteza 

Sil m"lgllitud en U1CZ(lUilld,lI.l trocab .. ? 
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Purque en el templo de ideal belleza 

De que te hablaba en mi anteriur misi\"a. 

No se mide por cuartas la grandeza! 

En él del ,.\ndes la apariencia alth"a 

Sólo puede sen-ir al inocente 

Juego infantil que tu recuerdu al'lva. 

Fingiendo triunfos que ideó tu mente, 

Pretendes, por mi mal, que un año entero 

En pampa triste y desolada cuente. 

Dime, ¿es tu empei'lo. Rafael, sincero) 

Crees, en verdad, que nuestra estéril pamp:l 

Pueda del Arte ser rico venero? 

Pues yo te juro por la augusta estampa 

De Lucifer. que es la region odiosa 

Donde la Muerte descarnada campa. 
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¿Dónde estais frescas fuentes, selva umbrosl. 

Verdes colinas, aromadas flures, 

Dulces ave, de voz meludiosa. 
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Cascadrrs y torrentes bramadores, 

V cuanto, el suelo con vigor rompiendo. 

Brota, y hierve, y se expande en mil fulgores) 

¿ Dónde vuestro almo y regalado estruendo) 

En la Pamprr. tal vez, árida, escueta? 

«i Salid sin duelo, lágrimas, corriendo!) 

¡ Se goza en ella de salltcl completa! 
Lo creo, Rafael; mas fuera vano 

Buscar inspiracion para el poeta! 

Ah! me olvidaba: afirmas que en el llailo 

Rico mármol se eOl.:uentra. • .. I deteneos! ... . 

Fué un vahido, es verdad, ..• pero está sano! ... . 

Te indigna que á Leonidas y Tirteo5, 

En mi entusiasmo antiguo, ensalce y cante: 

I Claro! no usaron poncho esos pigmeos! 

i Oh pecho el tuyo de la' gloria amante I 

Que para honrar del héroe el alto brio, 

Ua menc;ster .•• un mapa por delante! 
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• o\DlO y veaero loa del Retu mio" 

~ DO por no coa melqailla ni" 

(le los dcma. mi cOIUoa denio. 

no quin el gnio, el Hrolsao le halla, 

-'Uf .i admiracioa. all{ .1 cDe.Dlo, 

Qu eD grito ardieDle y ccacroso atalla I 

T. carta, Rafael, ea doodc taalo 

La pacía ostenlu de t. iDgenio apdo" 

I'olwe ~,' dc nloDCS: praeba al nato. 

t Pur qu~ quedando &Dtc las min •• duo 
Rcpitn In que exhautas. malpAnd ... 

TIcmpo h6 ulkmD del combscc rudo l 

i Ea4n tu flcebas, dí, tan agotadu. 

Qtae Ya, del lUcio' recogcr prolijo 

Las ya romas, y ca pUles mil qllcbncbs? 

Permite, cDIGncu, 'luC ell Mi. Irrce fijo, 

Te pruebe. uanw:ribicndo coa ll:uaeu. 
Que DO por I'auo y Sátiro lile aflijo. 
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1" Crin BU tni,ma t'¡rginal p'u'eza • 
Que ettlnlunttlnte "ipe, tnsulce el canto 

NUESTR,' IUfUIOSA y t"ERAZ NATURALEZA • •• 

Punto, y ap:ute-¿ Con que el gran quebranto 

De Amlrómaca ¡"feliz, (le Hecuba t"üte, 
Hizo 11 tWl ojos aso~ar el lIa.nto? 

I Oh! Y cuán á tiempo por tu honor volviste! 

1 Cuánto te elevas sobre quien, lAlenguado, 

Su errur CODoce y en su error persiste I 

Loando de mi t'",O levantado, 
En honra de mi patri:t, el són valiente, 

• .\un mi fervor patriótico has ne~ado. 

1 lmplic:lcion c:lar'~ima, evidente! 

V en prueba de ello á recordu te invito 

Que bien se cant:\ lo que bien se siente 1 

o (.111 rle 1:\ pOf'III:\ grif'ga, 
lO E"il>wle cual'lll, 
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Ese que Ibmas tll It(llraft grito 

\ ¡ A fé que es raro antojo!:" mal slIpone, 

~lne pueda d T ~ml\C A~,.jr por inaudito. 

La (;reci:l e§ madre de héroes! Sus legiones 

SUl'ier()n d:lr con elacion sublime 

He ~palli:u y cguerra» los vihrl\ntei !oones! 

~las tu furor maniMieo no exime 

Ni áun la helena fiecioD, cuando asegura 

Que el \'icio ensalza y lA \"irtud deprime. 

~ No te mue\'en sn gracia y hermosura? 

(O es fueru. para ser vale argentino, 

No amar 1i1nO al ClU"IIItcM y la llanura? 

¡lave. Minerva. Apolo peregrino, 

\' énU5 l"rania I I Encarnacion proflRlda 

De cuanto bay grande. universal. divino 1 

Mas tiempo es ya de que In lid fecunda 

A que fuí provocado, terminando, 

Mi mallo con tI¡ mano se conellnda. 

41 



48 JUSTA UTt:RA ni.\ 

Así, no temas que (cual tú), abusando 

De mi difícil triunfo, te condene 

Sino á esta obligacion: seguir cantando. 

y pues la limpia fuente de Hipocrene, 

Donde radiante se refleja el cielo, 

Con tus gustos notí,·os no se aviene: 

¡Te mando, en premio de tu patrio celo, 

Que zabullas tu Musa eternamente 

En las revueltas aguas del Riachuelo! 

En cu:mto á mí, si me neg6 inclemente 

El hado, alzarme á la region serena, 

Límpida esfera que soñó mi mente, 

Dejaré, en cambio, que mi alma, agena 

Del espacio y del tiempo al linde exiguo, 

Se torne :í contemplar, de enC:lDto llena, 

La etern:l. juventud del mundo antiguo. 

Enero de 1882. 
CAI.IST!) OYUItLA. 
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SdlOI' D. Ca/islo Oyuda. 

Mi distinguido amigo: 

Es de cAntigu:l usanza .. conceder á 10& Ye~cedores 

en los torneos literarios la ,.o~t1 IlfJt",.al, homenaje 

que en nue~tr:l tierr:l bien puede sustituirse con una 

flor de seíbo, sin menoscabo, en mi sentir, de la be­

lleza del premio tradicional. 

Ciilo, pues, :í. su noble (rente de poeta la presente 

modesta guirn'\ld!l, hurtad.} á las selva~ del Par:má, 

patrb adoptiv:l de mi espíritu. Si ella no es tan lo­

UD!l como fuera de desearse, débese á haber sido aro 

r~nc Ilh de hs r.\mas b3jas del árbol, no de la copa, 
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domle se abren 81 sol las más bellas, condicion que 
• 

Il\~ cnloca (uera ele mi alcance. 

Co~ todo, su senci11e7., la (alta de ret6ricos ata· 

'.{"!l, el hecho de !'Ier descendiente de caquella va­

quera de la Finojus!u, como la he.·mosísima Flor de 
la calla del in(ortunallo Plácido, y balta la babilidad 

fc!Dlenina de pre~elltarse ante V .• conociendo sus gus­

tu!\, cnvuelta en ctllnica sencillu, si no elegante, lion 

circunstancias que, reunidas, p!uecen bastantes 6. pro­

piciarsc su estimacion. 

Lleva enc!ugo especial mi JoorocAa (con perdon 

sea dicho de la Acsdemia Espaftola), de borrar, SII­

prinlir y anirluilar toda (rase 1U!l1 son:ante que en el 

calor de la lucha hubiera dcsli7.ádoseme acerca de 

su person:a, de mI tan eltimad1, 6 ele la escuela lite­

raria por V. tan hábilmente defc:ndid:a. 

Dignele recibirla como leal caballero, y ponga ella 

!.az entre nosotros, cicatrizando las heri,lu por uno 

y otro abiert:Js, aunque con fingid:!. 5:\ft •• en la ¡naudi­

t:\ 'i nunca bien ponderada batalla que acab:amos ele 

fenecer. De V. affmo amigo. 

n,u'AP;L OOI.IOADO. 



LA. FLOR OEL S~í8Ó 

AL POETA CALI8TO OTUELA 

Quiero realce .. 1 gentil 8¡rura 
I.a lUní",. ~,,,"illa 'J .Ier"u 
C,D que MI adorno 1 viaula tt.rmoaura. 

c. OH¡au. 

Tu .Flor de la calla,. 

O r"cido unigo, 

No luyo UDO~ ojos 

Mú negros y lindos. 

QDe cieraa morocha 

Del suelo argentino 

Uamada .••• Sa nombre 

Jamas lu he sabido; 

)las, liene anos labios 

De un rojo tan vivo, 

• 
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Difúndese de ella 

Tal fuego escondido, 

Que aquí, en la comarca, 

La dan los vecinos 

Por único nombre, 

Lajior del seíbo. 

Un di a, - una tarde 

Serena de estío,­

Pasó por la puerta 

Del rancho que hahito. 

Vestía una falda 

Ligera de lino; 

Cuhriala el seno, 

Velando el corpíilo, 

Un chal tucumano 

De mallas tejido; 

y el negro cabello, 

Sin moños ni rizos, 

Cayendo abundoso, 

Rrillaba ceñido 

Con una guirnald:l 

De flor de seíbo. 



Miñla, , ... 0;­
Bunroa loe mios ...• 
Tab·u .. HCRlo 

Los do. DOS dijimos. 

Porqae en.. turba .... 

Quid por dClC1Údo 

Sta blaaco palael0 

.. enlió ea el caaiDO. 

Cor" , lenntarlo. 

y al tiempo de asirlo, 

El allD~ ilUlndóme 

Sa olur , lomillo. 

Al dárselu. ,¡:ncia~ 

Mil ¡:BCiaS h -me dijo, 

Pooiéndose roja 

Cual ftur de leíbo. 

lporo ti e.16nces 

Peqaé de alICwido. 

Pero ello es lo cierto 

Qtle juntos legailDos 

1 ... senda. cabicrta 

Oc saaCC5 dOrDIidos; 



APENDICE 

y miéntras sus ojos, 

Modestos y esquivos, 

Fijaba en sus breves 

Zapatos pulidos, 

Con mollos de raso 

Color de j'lcinto, 

!\1i amor de poeta 

La dije al oido; 

Mi amor, más hermoso 

Que flor de seíbo! 

La frente inclinada 

y el paso furtivo, 

Guardó aquel silencio 

Que vale un suspiro. 

Mas, viend() en la arena 

La sombra de un nido 

Que al soplo temblaba 

De 1 aire tranquilo, 

---Allí se columpian 

Dos aves, me dijo; 

!Jos aves que se aman 

y juntns he vi,tv 
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RebielHlo las cota. 

De Ifttco roe'o 
Qwe absor~ ea la noche 

La flor del Ribo .• 

OTeado nabOa¡adu 

S1I ac:eato diTiao, 

Ta.bien. como ell., 

Quedi peuatiYOo. 

Mu. COIDO eD liD claro 

Ucl bosq1le lIOmbrio, 

Se aba,., ya cerca, 

s. laogar campesino: 

l)etaro 1115 paot. 

Y. llena de laechil:O', 

En paco '1 ea prenda 

De D.utro carillo, 

Hurtando. IU sine. 

S. adorno IóCncillo, 

Me dió, IODrojada. 

La ftor del sclbu . 
•. ,,..frL OBUU'po. 

lor."b. 
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Buenos-Aires, Feb.·ero 13 de 1882. 

Sc:'Ilor D. Rafael Obligado 

Distinguido amigo: 

De!ipues de haberme honrado con invitarme á la 

nunca vista y descomunal batalla (que acabamos de 

feneceu, elevándome así, aunque aparentemente, á su 

nivel poético, inaccesible para mí de otra manera, ha 

querido V. coronar su obra de benevolencia, enviándo­

me su llreciosa tnOrOCM, c~n el amable encargo de 

njustar las pnces entre tan belicosos caballeros. 

Embelesado me ha, amigo mio, su natural elegan­

cia, su sencillez graciosa, y sobre todo, el alma an­

gelical que manifiesta en sus ingenuas y sentidas pa­

labras. I Cómo no ha de amar V. la flor elel seíbo, 
habiéndola recibido, en prenda de cariño, de las ma­

nos de tan encantadora criatura! No es esto decir 

que no conceptúo bella en sí misma la mencionada 

flor, ántes bien (sin duda por ser ménos quisquilloso 

en prosa que en ver50) acéptola de mil amores, con 

el mayor de~eo de que pase, desde mi frente, donde 

V. tan galantemente la coloca, á mi corazon, que es 

el sitio donde sin duda al~una desearia V. que estl\-
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viese, segun se desprende del retintin con que me la 

re:;ab. 

Todo bien considerado, la verdad es, que SI poue­

mos de bd() la; exagerac ione~ en que uno y otro he­

mos incurrido:i vece;, impulsados por el ardor de la 

polémic:\, por el brio cflballeresco de que tanto hemos 

alarde3do, y s obre todo, por la (orma poética, y por lo 

mismo ap\sionada, de que la hemos reve~tido: nues­

tras tendencias lit erarias, si bien distintas en sí mi~mas' 

no son en modo alguno incompatibles, ántes mutua­

mente se atraen y complementan. En efecto, ¿ cómo 

podria V. oponerse, siendo tan :ntista como es, á que 

la poesí:l. americana participe de la morbidez, sohriedad 

y transp:uencia de las formas griegas (ánico modo le­

vantado de entender hoy el clasicismo)? I Ni cómo 

pudien yo hallar malo el que nuestra literatura tome 

un tinte genuinamente americano, y que en vez de 

vivir de prestado, brote espontáneamente de nuestra 

naturaleu, de nuestras ideas, sentimientos y costum­

bres? En esto más que en cosa alguna quiero que 

imitemos á los griegos: en ser originales. 

En este concepto" ~debo con{esarlo, á fuer de leal 

contendor\ no tiene V. rival entre nosotros. Amando 

y sintiendo profundamente la naturaleza (y claro 89tá 
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que ha de ser la americana especialmente, que es la 

que V. conoce y observa), la traslada V. á sus obras 

con verdad admirable, y libre de ese círculo conven­

cional, y harro manoseado, á que van á buscarb. 

poetas por otra pute merecedores de la nuyor es­

timacion. 

De ahí ese sabor americano, ese aroma virginal que 

por donde quiera se aspira en sus inspiradas creaciones, 

y que les d:m carácter propio y señalado en el campo 

de nuestra literatura. 

Coincidiendo, pues, como me consta, nuestras ideas, 

en lo fundamental, es conveniente, puesto que hablan­

do nos hemos entendido (cosa que rara vez sucede), 

unir los fuegos contra nuestro verdadero enemigo: 

el galicultismo, si vale la palabra. Esa es la peste 

litemria que amenaza dar al traste con toda idea de 

legítima hermosura, con toda índole nacional entre 

nosotros, merced á su hálito liviano y superficial, y 

por lo mismo temible, pues ademas de extenderse 

rápidamente, es de una eficacia insuperable para ha­

lagar la indolencia y coronar medianías. 

Su morocha le llevará pormenores sobre el particu­

lar, en unos pliegos cerrados que tendrá á bien poner 

en sus manos, dtlbiendo al mismo tiempo, en recipro-
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údsd dd ellcugo ,¡ue \" la cnafió. reducir .. poh"o 

ante Sil vista tt>d:t burla ó I"labn excc~iva que se me 

h:.}". de'l1iudo respecto de V. ó ,le su adorado ame· 

ricaní~D1o. 

t'.,r 1 ... Iemas. ,· .. h·iendo ~ nue~tra li:l. si ha habldu 

algwn dndid., capu de suponer 'l''' ,,1) dt'6iQ ptlfflF 

fO" ","ns. la inocenci:1 le valga. cumo c •• o ¡:rllcia lall 

incisi,". dij .. V. , al vcut' amenaudn con la pez )' las 

caMeras del infierno, no por m!, que nle limilaba á 

3dvertírselo, sino Ilo., cierlos espíritu~ mnjipt~ ) 

meticulosos. 'lur. no ~urren ni inci.lentnlmenle, sin es· 

c.mdaliz:.rse, una .Ieiclad griega; pUl> que sno muy 

capaces de vacbr cn sus escrilo~ W\ fllTmidable ejércitu 

de ondiDaS. silfos, huríe!, trasgo§, brnj:lS. '1 todas las 

wlllkirias ,leI Walhalla. 

Con el más sincero a¡:radecimiento por su lisonjera 

milin. y su honron y galante dedicatoria, tengo el 

1:"'10 de suscribirme ~u siempre afedr,imo y leal 

amigo 





Il 

lJueno!l Airea. Muzo lS de 18i'3. 

,"r. D. Cario, Guido y SJltlllO. 

lJsted y no otro, introdujo en l¡l tiem de la 011\­

zamorra, habiénd"selas en descomunal batalla Cun el 

Dr. Valderram3, la moda de sacudirse el polvo en 

gallardos tercetos; y hé squi que nosotros, llevados 

de su ejemplo, no hemos querido ser ménos en el 

arte de descalabmJ al adversario. 

El motivo de la pendenci.'\ está de manifiesto en 

las epístolas adjuntas. donde. :í yueltas de vspuleos 

un tanto apasionados, déjanse traslucir las clJtualea de 

ella, así como los propóSit05 y tendencias de los com­

"atientes. Pero como ambo~, mooest:lmente, nos 
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he mus atribuido t:l triunfo, y la~ paces firmadas en 

prosa más han sido añagaza para escapar de la arena 

con lo~ honores de b guerra, que sincero apreton d~ 

mano~ (pur cuantu privadamente seguimos dándono, 

á mis y mejor), hemus menester de benévolo y alto 

int~rmedi:tri", el cual servirá para ponernos en paz y 

colocar en su liel tan mal acondicionada balanza. 

Hutas ruunes nos asisten para confiar :í V., nues­

tro amado maestro, la última y delinitiva palabra del 

debate; y es una de ellas el haber V. cantado así á 

la patria en que la dltlCP. Erinfl. se coronó de mirto, 
como :í h tierra dond.: oyó g~mir tiernamente :í la 

hija del Lambaré, ras,r¡ado el blanco t¿poy; prenda~ 
amhas, que ademas de las cualidades de su espíritu, 

nos aseguran la imparcialidad de su fallo, 

Ponemu;, pues, en sus manos nuestro modesto 

fulletu. 

¿ Debemos mantener enristrada la l!tnza, en alto el 

escudo, baja la visera y pronto t:l acicate esperando 

el s6n de la guerrera trompa, ó asirnos amigable­

mente del brazo y apartarnos de la sanguinolenta 

arena? 

!lhestro: una palabra, y d.:pundremos las armas, Ó 
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I:U l),aiC1 del 3dvcnm<J banwrelDM OlleYllaeate la 

I:spllela á oaeltros jamu (atig.d .... bridoDes. 

Cruzando la" Iauua en hOGOf suyo, '1 ulad.indGIe 

con 105 vi,toSOI peD.chlH qlle el aire alita sobre las 

bélicas celadas, esperamos inmóviles el r.llu. 

De V. admiradores '1 ami¡os. 

e.U_lIlTO OVOI:1.A -R. ... AItL O.LH ...... '. 
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